
Columna de Álvaro Bello (PNUD): 
Incertidumbre, vida en común y desarrollo humano
Vivimos en tiempos de incertidumbre, un mundo donde la única certeza que tenemos es la incertidumbre del mañana. Es lo que señala el PNUD en su nuevo Informe Mundial sobre Desarrollo Humano, que acaba de ser presentado en Nueva York, y que se titula Tiempo inciertos, vidas inestables: moldeando o diseñando nuestro futuro. El reporte destaca que la pandemia nos ha abierto las puertas a una nueva realidad, el Antropoceno, una era definida por la complejidad y la incertidumbre que en los últimos tiempos tiene como fondo la pandemia de COVID-19 y el cambio climático, que ponen en peligro nuestro bienestar, inyectando una aguda sensación de miedo en el mundo, agregado a los problemas efectos de las crisis económicas y las desigualdades.
La crisis de incertidumbre narrada en el informe sería de tal magnitud que, por primera vez desde su creación, el Índice de Desarrollo Humano (IDH), conformado por un conjunto de indicadores socioeconómicos, ha retrocedido por primera vez durante dos años consecutivos, y Chile no es la excepción.
El informe señala que los altos grados de incertidumbre afectan la estabilidad social y política como producto de una intensificación de la polarización. Esto tiene un impacto directo sobre la convivencia y la resolución de las diferencias políticas y, por lo tanto, afectan la democracia que enfrenta presiones cada vez mayores.
Chile es uno de los países más afectados por el cambio climático y, como otras naciones de la región, ha sido golpeado por la pandemia de COVID-19, además de estar viviendo los efectos de una grave crisis económica mundial.
Si miramos el Índice de Desarrollo Humano, Chile mantiene el primer lugar del ranking en América Latina (posición 42 entre 191 países y territorios), aumentando su índice en desde el 0,852 de 2020 hasta el 0,855 de 2021, alza que fue empujada por el aumento del PIB del país, aunque todavía a distancia de los niveles de desarrollo humano previos a la pandemia (0,861 en 2019).
Sin embargo, estas señales de recuperación en 2021 no debiesen desviar nuestra atención de los desafíos para el país en materia de desarrollo humano. En materia de desigualdad, Chile sigue experimentando un descenso importante en el índice cuando este se ajusta por este parámetro, cayendo un 15,6% en su registro, desde 0,855 a 0,722.
Chile es un país que posee fortalezas y avances en materia económica, de organización del Estado, con una sociedad civil fuerte, comprometida con las transformaciones, pero donde persisten altos grados de desigualdad. Pese a ello Chile muestra trazas de incertidumbre, que se vinculan a años de acelerados cambios, fracturas, conflictos y polarización, una sociedad con malestar social, con amplias brechas sociales, con problemas en las relaciones y la cohesión social.
La incertidumbre se refiere a la falta de certezas, ausencia de parámetros para pensar y leer la realidad, sobre todo se refiere a la dificultad de pensar el futuro. Tener certidumbres, se relaciona el empleo y los ingresos estables o soportes familiares. Tales certidumbres ayudan a pensar el futuro, a hacerlo posible o imaginarlo, de ahí que este reporte destaque el valor de lo social, la innovación y la creatividad para aminorar la incertidumbre y sus efectos.
Columna de Valentina Ilic: 
Desarrollo integrado y nuevos techos
El impacto del Covid-19 en la economía mundial ha sido tan devastador que, según las últimas estimaciones, esta sería la primera vez que la pobreza aumenta en todo el mundo, desde 1990. Evidentemente, Chile no se escapa de esa realidad. Según las últimas estimaciones del Banco Mundial, se prevé que la pobreza en Chile llegará a 10,5% en 2022, lo cual sería el primer aumento después de casi 15 años en nuestro país. Esto, sumado a las proyecciones del último informe de Política Monetaria del Banco Central sobre la recesión económica del próximo año, nos dejan en un escenario altamente desalentador.
Pese a lo anterior, sería injusto desconocer todo lo que se ha avanzado como país en esta materia en las últimas décadas. Según la encuesta CASEN, en el 2006 Chile presentaba un 29,1% de pobreza, mientras que en el 2017 esta llegó a 8,7%, es decir, una disminución de casi 2 puntos porcentuales por año. Dichos avances han sido observados de cerca por diversos informes de Desarrollo Humano del PNUD, el cual indica -en múltiples ocasiones- que los “nuevos pisos” alcanzados y la mejora en las condiciones materiales, vienen acompañados de “nuevos techos” y de una ampliación del horizonte de posibilidades y de expectativas de los/as chilenos/as (PNUD, 2009).
En este sentido y con el escenario adverso, el desafío que enfrentamos como país de superar la pobreza debe venir acompañado de una visión a largo plazo -o de Estado- que, como plantea el Premio Nobel de Economía Amartya Sen, nos permita dirigir la atención hacia una visión integrada del desarrollo económico y social. Para Sen, el desarrollo existe cuando las personas tienen la verdadera libertad para elegir lo que quieren ser y hacer. O, en otras palabras, cuando existen las condiciones estructurales para que las personas desplieguen sus libertades y tengan verdaderamente la capacidad de elegir.
Esta visión va de la mano con el desafío de los “nuevos techos” anunciados por el PNUD hace ya varios años. Junto con enfrentar el desafío de impulsar el crecimiento económico y la mejora en las condiciones de vida, Chile tiene el deber de pensar cómo diseñar y crear cimientos sólidos para que los/as chilenos/as y sus familias puedan ampliar su horizonte de posibilidad.
Chile no puede permitirse retroceder en el camino hacia un desarrollo integrado. Chile debe poner el crecimiento económico al servicio del desarrollo social y de la ampliación de las libertades. Chile debe, en su camino hacia la erradicación de la pobreza, crear las condiciones estructurales para que los/as chilenos y sus familias tengan la posibilidad de elegir trayectorias de vida más largas, más libres y más fructíferas.
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